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mente descrita en un autor español anterior a Servet. Esto
tendría suma importancia si se llegara a demostrar este
aserto; pero no se ha podido áaber el nombre del autor a
que se refiere Villalba.

Acaso aludió Villalba a las frases del discípulo de Aven-
zoar, el cordobés Averroes, estampadas en su importante
libro Colliget, el cual decia: "Arterise que portant sangui-
neur a corde et ramificat aut per totum corpas ad feren-
dum rein ipsant."
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Archivo de Indias de Sevilla.

Introducción de la vacuno en América,

por

D. Emilio Regii Fernández y D. José Palmo Alonso.

En el año 1802 padeció Lima una epidemia de viruelas.De.scribióla el Dr. Gabriel Moreno en el Almanaqitt^

<lel año siguiente, y, caracterizando su malignidad, refiere la
Iñstoria de un niño cuyo cuello tenia unas grietas que, pene
trando hasta la tráquea, salia por ellas el aire de la respira-
tíión. Notaba al inisnio tiempo este célebre observador y b-
terato que las tentativas becbas con el pus vacuno, condu
cirlo en vidrios, no babian surtido efecto alguno. El ministro
ríe Gracia y Justicia leyó a Carlos IV esta descripción, y éste
<l"edó tan consternado al oiría, que preguntó si no babia al-
m'in medio de socorrer a sus pueblos de América, conducicn-
rloles el pus vacuno fresco. Se le respondió que para esto era
necesario formar una e.xpedición marítima, en la cual se ein
barcase un competente número de personas jóvenes, que no
hubiesen padecido la viruela, y, bajo la vigilancia de "
sores inteligentes, se fuese pasando de brazo a ~
cuna, basta ponerla en las costas de América y, desde ,
conm|^M3^,,aI interior de .sus provincias, pero que esta e. -
líellMB^HBjferininaria crecidos gastos, lo que no podía so-
¿lorS^^l^io, por lo exhausto que se bailaba con moüvo
fíe leUH^padecidas en la Península, por los grandes gas-
t<as -^^PS^naba la guerra y por las muchas necesidades
qné%Slían á España.

Carlos IV contestó se hiciese el último esfuerzo y se diese
a su corazón el consuelo de libertar de la epidemia a sus
pueblos de América.

A consecuencia de esta orden, memorable en los fastos
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de la Humanidad, se formó la Real Expedición Filantrópica
de la Vacuna, que ha merecido los aplausos de toda Europa.

Resumen de los trabajos realizados por la Real Expedición Filantrópica
de la Vacuna.

El Ayuntamiento de Santa Fe de Bogotá comunicó ha
llarse amenazada la ciudad de una epidemia de viruela.
Se consultó al Consejo Superior de Indias si podia comu
nicarse la vacuna a Ultramar y precaver, en lo sucesivo,
los estragos de esta plaga en aquellos países.

Cuando se trataba de esto, el médico D. Francisco Xa

vier Balmis, físico de cámara que se empleaba diariamen
te en propagar la vacuna en Madrid, que había estado dos
veces en América y que era traductor del Tratado histó
rico, escrito en francés por Morcan de Sarthes, se ofreció
para realizar una expedición tan útil; proponía que se com
pusiera de dos ayudantes, dos enfermeros y quince o vein
te niños de ocho a diez años, que no hubiesen pasado la
viruela, a fin de vacunarlos sucesivamente y conservar de
este modo el fluido. Debía ir la expedición destinada a los
cuatro virreinatos de América e Islas Filipinas, haciendo
escalas en Canarias y Puerto Rico, de donde i^asaria a Ca
racas y de aquí a La Habana, Yucatán, Campeche y Vera-
cruz. Introducida la vacuna en estos pueblos, se dividirían
los individuos de la expedición, de acuerdo con^el virrey, a
a recorrer los distintos distritos de Nueva España; después,
Méjico, para pasar al Perú, y de aquí a Chile y Buenos
Aires.

A los cirujanos de cámara Gimbernat, Galli y Lacaba,
a quienes se les pasó la proposición de Balmis para que in
formaran acerca de los varios puntos de ella, les pareció
bien, aprobándola en todo, y propusieron para^yudmdes
a los licenciados D. José Salvany, D. Ramón^"
Ocboa y D. Manuel Julián Grafales, individi^
gio de San Carlos.

Se comunicaron las órdenes oportunas al,
Marina para la elección y aprestos de buqueí

de su nombramiento y el de los tres ayudíu
gandoles propusieran sujetos para enfermeros, con las do-
aciones que creyeran justas. A propuestas de él queda-

Basilio Bolaños, D. Angel Crespo y don
' J"® rtega para enfermeros, con las dotaciones de. 400

nú dé

Balmis

'IL
Ivk'

— 473 -

pesos nnunles, v para prnclicantcs, con la de 500 pesos,
D. F raiicisco I^arvón y D. Rafael Lozano Pérez.

En Real orden de 27 de julio de 1803 se le comunicaba
al juez tic Arriliada (Coruña) la formación de la Expc-
ilición de la Vacuna, y se le encargaba buscase y ajustase
en atiuel puerto un buque mercante bien acondicionado,
velero y «le unas 250 toneladas. Hubo con este motivo des
avenencias entre los «lueños de I«)s biuiue.s. y, por fin, se
eligió la corbeta-.l/</rúi P/Vu. de cuyo mando se encargó a
teniente «le fragata D. Pedro del Barco.

Se di«) una orden-circular, con fecha 1.° de septiem cv,
<le 18t);í, a t«)dos los jefes de provincias de Ultramar, no i-
ficáiubdes la formaci«)n «le la Expedición bilantrópica. e
les advertia fran«iueasen al «lirector los niños que nect-
•sitascn, previo el consentimiento de sus padres, asegurán
doles serian bien trata«l«)s, y «pie se cui«laria de su educ^-
ción y establecimiento. Decia se procurase buscar aloja
miento a la expedición de cuenta del Erario jiiiblico, ya
que n«) «pusiesen hacer este obsequio, jiero solo de los n"'®''
y U" de lt)s demás. Finalmente, se les recomendaba ía^or -
ciescn la propagación de la vacuna. Salía la expei u- ^
•3 <le noviembre de 1803 de La Coruña con dirección a -
"arias; en relación con su estancia en ésta, sál® se ene -
tra una carta de Balmis, con fecha 6 de enero de ^
®rita desde Santa Cruz de Tenerife, en la que decía lu
ílesempeñado su misión con esmero y actividad, y que
líarcaria aquella larde para Puerto Rico. Daba cuen
haber ordenado a su apoderado en Madrid tirase
ejemplares de su traducción del Tratado liisfór
i^ncima, y se lo enviase. mnnrias para

Fueron inútiles las diligencias hechas „_„síÍ,uíó
hallar el cow-pox o viruela de la vaca, y solo se
prendiesen en ella el flúido que se le comunicó d

Cuando Balmis llegó a Puerto Rico

eida la vacuna por el cirujano D. Francisco^
habia mandado pedir de la Dinamarquesa
más; quizá por habérsele el otro anticipad, P ^ ^
pcoeidn lyobernador, desde el momento de la iie^au
■estuvieron ambos en abierta
Bffimis ser falso el flüido (fue comunicaba 011er, que, se
gün los hechos posteriores ha resultado verdadero. ^

En 20 de marzo ambo Balmis a Puerto Cabello, mam-
íestando que, habiendo sabido la muerte del médico Verges,
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tenía resuelto dividir la expedición en dos: una, destinada a
introducirse por el reino de Santa Fe, Perú y Buenos Aires,
deberla embarcar en La Guayra para Cartagena, a cargo del
vicedirector D. José Salvany, de los ayudantes González y
Gutiérrez y del enfermero Bolaños, y la otra parte, a sus ór
denes y en compañía de los enfermeros y practicantes, se di
rigiría a La Habana y, de aquí, a Campeche y Yucatán, pa
sando por Veracruz, Puebla de los Angeles y Méjico, basta
Guatemala.

En Caracas propagó Balmis, desde luego, la vacuna, y
dispuso la creación de una Junta general encargada de la
conservación y perpetuación del fluido. La Junta se compo
nía: de diez personas, seculares y eclesiásticas, de probidad
e influjo en la opinión, que no disfrutaban sueldo alguno
por este cargo; de siete profesores en Medicina y Cirugía, y
de dos secretarios, uno de los cuales debería ser facultativo;
todos bajo los auspicios de las autoridades. Esta Junta con
servaría el flúido en una casa en donde habría siempre uno

de los cuatro niños que nacían diariamente en aquella ciu
dad, propagaría la vacuna a otros parajes, se reuniría una
vez a la semana y haría las observaciones oportunas. Dos de
los profesores alternarían, por meses, en hacer prácticas.

El 15 de noviembre de 1805 estaban vacunadas en Cara
cas 38.724 personas, y en una Memoria del facultativo de
acpiella ciudad, Dr. Diazo, establecía, como resultado de sus
observaciones y experiencias, las conclusiones siguientes.
Las pústulas modifican su carácter por el estado de la atmos
fera; el flúido vacuno obra generalmente en todo el sistema:
el flúido aumenta las secreciones y su acción mecánica; como
consecuencia de la generalización y fuerza de estas acciones,
el flúido vacuno tiene, en algunos casos, poder ofensivo; obra
con más certeza y benignidad en aquellas razas de hombres
en quienes más violenta resulta la acción de la viruela. Se
observó que, introducido el flúido en brazos de mujeres no
libres del contagio de la viruela y cuya menstruación se ha
bía suspendido, por intervalos, hasta la edad de diecinueve
años, había hecho desaparecer esta enfermedad antes de (^16
se terminasen las señales de sus pústulas. La vacuna hizo
desaparecer la parálisis de personas afectas de ella; hizo asi-
wismo desaparecer el asma de varios sujetos, particiilarmen-
e jóvenes; fortaleció la vista a algunas personas, e hizo ce-

dolores de cabeza que padecían algunas
diciendo que en el puerto de La GuajTa, el fluido

perde su actividad con mayor rapidez que en ningún otro-

- 475 -

punto de los trópicos, y no sirven los precauciones para evi
tar la acción del calor y de la luz. lo que le resta influencia;
que en el clima ilel partido de San Carlos—comparable, en
lo caluroso, con el de Siria—, el flúido tiene mucha fuerza
de acción, y que la vacuna obra con más actividad en las
personas robustas y acostumbradas a coger .soles. Ob.servaba
asimismo cinc, inoculada la vacuna con lancetas cine habian
servido para dilatar bullones u otros tumores de igual natu-
ndezn, producian en los \'acunados, al caer la costra, tumor-
citos cancerosos, que se curaron, al cabo de algunos dias,
aplicando cáusticos. En Maracaibo se projiagt) felizmente
el fluido, lo mismo que en las islas Margaritas y en la pro-
vineáa de Gunianá. en mayo de 1808.

Se circule) una orden en mayo de 1801, con motivo del
arrdjo ele la expedición, en que se ordenaba destinar una
sala en los hospitales para vacunaciein. para conservar
fresco el flúido y comunicarlo gratuitamente de brazo a
brazo.

I-a circunstancia de haber pasado de Puerto Rico a Bue-
nejs Aires D." Maria Bustamante hizo que se introdujera
ta vacuna en esta ciuelael antes de la llegada de la e.xpedi-
ción, y en tal grado, que nada tuvo que corregir Balmis de
lo que habla practicado el Dr. D. Tomás Romay, a quien,

premio a sus servicios, se le concedieron los honores
ele médico de familia.

A fin de comunicar con más presteza el flúido al reino
de Guatemala, envió Balmis desde La Habana al ayudan e
Pastor por Campeche y Laguna de Jerónimo, propaga"^
dose felizmente a 200 personas y haciéndose un reg a
niento. ^ . ,

El plan para La Habana era el mismo que hemos ^da o
anteriormente, sólo que se refundía la Junta con la
dad Económica. Lo interesante de Balmis en este expe le
te son las siguientes observaeiones: "1." El cow-pox es una
enfennedad endémiea propia sólo del pais en que re-
une un cierto número de circunstancias capaces cíe -
sionarlo, y de ahí que las vacas de Bekerley perdería
seguida sus pústulas en el momento en que fueran tras a-
dadas a otro pais en que no concurrieran aquéllas, z. i-a
circunstancia de no ser contagiosa la vacuna hace que no
se pueda transmitir de un animal a otro, como no sea por
inoculación, no pudiéndose, por tanto, esperar que se pro
pague espontáneamente: lo mismo sucede en la especie hu
mana, y 3." Se creyó en un principio que el cow-pox se oi'i-

I
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finaba por inoculación del gabarro de los caballos a las
vacas; las inoculaciones en el mismo Berkeley han demos
trado que no."

Las observaciones de Romay son las siguientes: "1." Hay
pruebas, aunque negativas hasta ahora, que la vacuna jire-
serva del vómito negro: al menos, en ningún europeo va
cunado se ha observado, previniendo también la fiebre
amarilla; 2." Aunque no se habla observado el cow-pox en
las islas, inoculando el flúido de persona a las vacas lo han
padecido en toda su pureza, y 3." La vacuna cura, y hay
pruebas de que es antivenérea."

Estableciéronse Juntas subalternas en la ciudad de la
Trinidad, Cuba y Puerto Principe, y en 1806 estaban vacu
nadas 15.824 personas.

Pasó Balmis al Yucatán, y entró en Menda el 28 de junio
de 1804; propagó la vacuna y se dirigió a Veracruz, donde
ya estaba introducido el virus por las fragatas O y Anfitri-
tas, que lo habían llevado de La Habana. Quejóse Balmis
de la indolencia del pueblo de Veracruz, pues no presen
tóse para ser vacunado nadie, y hubo que hacerlo en diez
soldados del regimiento fijo. Salió precipitadamente de
aquella ciudad para Xalapa, i3or hallarse con sintonías de
la fiebre amarilla. Pasó luego a La Puebla, donde tuvo ex
celente acogida; propagó en 12.741 personas, dejando esta
blecidas Juntas de Vacunas, a imitación de la de Caracas.

El expediente referente a Méjico no presenta más que
una serie de desavenencias entre Balmis y el virrey, de
que ningún bien resultó al público, que se trajo constan
temente a la presentación a las operaciones. De aquí pro
vino el mal trato que dieron a los niños, los desaires a la
expedición, los pocos o ningunos progresos que hizo la va
cuna y las contradicciones que experimentó Balmis para
su viaje a Filipinas, a fin de propagar la vacuna, que pudo
lealizar, por fin, después de haber propagado el flúido por
si y por sus ayudantes en Oaxacas, Guadalaxara, Jalás, Za
catecas, Valladolid de Mechoacán y provincias interiores,
estableciendo en todas partes Juntas encargadas de su con
servación.

Balmis, a pesar de las razones que tenía para presumir
fin^ dable hallar el verdadero cow-pox, creyó, al
iunto^ sn Puebla, y su ayudante Gutiérrez
TínrTviíf <■ ^ de Mechoacán; pero se ha visto poste-
i.ormenle que ambos se equivocaron.

" e mayo de 1804 llegó a Cartagena la división de
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la e.\i)eílicióii tiue se se|)uró de Balmis en La Guuyra. Pro
pagóse la vacuna, se establecieron las Juntas correspondien
tes, bajo el luisnio plan <iue las <lemás de su clase, y continuó
la expedición su viaje para Santa Fe, subiendo por el rio de
la Magdalena. Suh(lividíó.sc en Momi>ox, y en tanto que Sal-
vany difuiulia el tlúido por los ])ueblos situados en las ori
llas <lcl rio, hasta la capital, Giiifales y Lozam) hacian igual
Operación por el valle <le (hicuta, Paniiilona, Girón. Junga y
^élez, reuniéiulo.se <lespués con aquél, hlstableciéronse Jun
tas centrales en los pueblos de consideración, regidas por un
reglamento igual en tiulas sus partes a los demás, pero con
la circunstancia de que sólo en él se ordena hacer extensiva
a atención tle aciuéllas, no sólo a la conservación del llúido,
amo a cuantt)s objetos pudiesen tener relación con la salud
puJjlica.

El 8 de marzo de 180.5 emprendió su marcha para el Perú,
baciendo que Grafales y Bolaños se dirigieran a las ciudades
de Nciva y La Plata, mientras que el practicante Lozano re
corría la do Trujillos y las provincias del Chaco, hasta Pa-
payan, donde se reunió con ellos el 27 de mayo. Acudió a
atajar la epidemia de viruela que se manifestó en Quito, y
ae dirigió en seguida a Cuenca y Lojas. El resultado de su
tarea en el virreinato de Santa Fe fué el establecimiento de
•luntas centrales y subalternas de la vacuna en los pueblos
en que las consideró necesarias, y haber comunicado feliz
mente en llúido a más de 1.000 personas, con las siguientes
observaciones sobre la influencia y fenómenos de la vacuna.
^1 paso (¡ue se desarrollaba la vacuna, continuaban visi e
mente los dolores de la dentición en los niños y se acelera a
su salida; a los que padecian lombrices, aunque sentían a
gún quebranto en su salud, con excitación, movimiento e
bril y retortijones de vientre, poco después, bien por me o
de la evacuación que algunos tenían, o bien suministran o
^ otros un ligero amargo, se lograba que las arrojasen y que
dasen perfectamente restablecidos; la vacuna ha arreg a o
niuchas mujeres que padecian supresión de mensti'uo o no

lo tenian reglado; finalmente, se ha observado que es un es
pecifico para la curación de la sarna, enfermedad muy co
mún en aquellos paises, advirtiendo que desaparecen ente
ramente a manera de escamas, al paso que se deseca el grano
de la vacuna; en los paises más cálidos se notó que algunos
sarnosos se hinchaban después de vacunados, principalmente
por las extremidades inferiores, efecto, según presumían, de
su debilidad de piel y sequedad del clima, añadiendo que los
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había curado administrándoles, inleriorinenle, auinas v ex-
tenormente, fomentos resolutivos. ^

No fué tan afortunado en el Perú, pues aunque nropaííó
felizmente el flúido en Puira, Pieque, Chepen, Caxamarca y
otros pueblos, vacunando basta 320 personas, sufrió algunas
persecuciones en otros y no pocos desaires en Lima, donde
se había recibido anteriormente el tlúido enviado por el vi
rrey de Buenos Aires, adonde lo habia llevado un barco por
tugués procedente del Janeiro. Salió, por fin, para Chaveas,
recorriendo antes la provincia de Arequipa, La Paz, Cocha-
lamba y Potosí y comisionando a unos de sus avudantes al
reino de Chile y al Cuzco.

Nada resulta en la expedición acerca de las tareas ulte
riores de Salvay y sus ayudantes: sólo se sabe que en Chile
se propagó la vacuna que se llevó de Buenos Aires, pero se
ignora la llegada de Grafales a este reino ni si Salvany pasó
a Buenos Aires, como se le ofrecía.

En cuanto a Balmis, habiéndose embarcado en Acapul-
demás individuos de la expedición y los veinti

séis niños que le proporcionaron en varios pueblos de Nue
va España, llegó felizmente a Manila en 15 de abril de 1805;
propagó asi el flúido en esta ciudad, como en Macao y Can
tón, mientras que Pastor y Ortega recorrían las islas de
aauel arr.biniAlnon \r ^rar'nr,r,Ucn má« r\e> 2.000 nersonas. Bal-

fcx do L|UC iTclSLUl y 1 X ictii xdo loxci

aquel archipiélago y vacunaban más de 2.000 personas.
mis regresó desde Macao en un buque portugués, que re
corría aquellos lugares, y volvía a Lisboa, trayendo con
sigo cajones de plantas vivas y otras curiosidades, que
cedió al Estado.

Posteriormente, en 30 de noviembre de 1809, se ofreció
a volver a Nueva España a continuar sus observaciones so
bre el hallazgo del cow-pox y asegurar la perpetuidad del
flúido. De resulta del informe de la Comisión que ha ido

febrero de este año ha dado cuenta del resultado de
k M 1 ^ M -I- ^ T _ 1_ _ 1 *-v 1 T A I f* T 1

encii icuiexo uc csie ano na aaao cuerna aei resunauu uw

ella, reducido, en sustancia, a no haber hallado aquél, con
tra lo que se prometía y haber formado un nuevo Regla-

1 •> -1. .. rlr
tra lo que se prometía y haber formado un nuevo negia-
mento, cuya aprobación solicita, para la conservación de
la vacuna, poniendo a cargo de los intendentes de los Ayun -
+ 1.11. • 1 f . 1 • .«1 Ar^ loo r^T'ímlr

jjuiiiciiuu a cargo ae ios iiiieiiuciiico uc

tamientos constitucionales más bien que al de las primi
tivas Juntas, que por no tener responsabilidad alguna ^a
" l-v .• — 1 • • 1 _ O TI íl '\
".«o juiiiíis, que j)or no tener responsaumuau

habian descuidado enteramente. Recomienda con empeño
a los dos hijos huérfanos de D. Pedro Ortega, a D. Fran
cisco Pn,«ir.,. TAr>T los ser-

^ J ^ A A d J. A vA d Lx t, ■ MmJ • A V** \A A ^ ^ -

CISCO Pastor, a D. Antonio Pastor y a su mujer, por los ser
vicios contraidos en ambas expediciones, particularmente
en la última. Quéjase de Salvany, de quien nada ha sabido

W,

,

\
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<iesde (pie se separó de él en Ciuayra, ^ hicieron a
se huyan cumplido lodaviu las promes ..Quibre un ins-iiuyan c«„.pl¡ao .odnviu un ins-
los ninos, y concluye proponiendo 9^^ euniplhuicn-
peclor de N-acuna, encargado de velar s
lo de las medidas y providencias que recoger todas
conservación y propagación de nuulO| ^ ¡uejor foriuar"scrvación v propagación de „ juejor foriuar

nnlidus V "datos .i«a puedan conlr.bt ir « »'
,• . .* o.«hns hcniisferios.las uolix-ins y datos (¡uc puedan co :.forios.

la historia de la vacuna en ambos neni s p-yp^nedicato
Este expediente fué dado a infoima

en .1 de abril de 1813.

Apéndice.

Como datos interesantes añadimos
halladas después de terminado nuestro r . a la

1-o.s nu-.os <,uc f"""" ™'•■Jj'''''a pas^ a aus servidosOS niños que fueron en la expt ^ sus servicios
institución de los Desamparados, y en Emrio.
lendrinn educación y establecinncn o ser sujetosición y establecnuiento IH ^

Db/íVyucio/ir.s' de los aijnduides. práctica de
de buena educación y de acredita o c gj^utenicnte al
¡a vacuna, a fin de que, instruyéndose donde
lado del director, pudieran continuar r s ^.o^ocimiento de
fuera necesario v conservasen un per gHas. Cuidaran
las anomalias que encontraran el ^ instrnmenlos
asimismo del botiqnin y demás ntensn .
que se llevan, estando obligados a ejerce
perteneciente a Cirugía. __Han de ser personas

Ohliíjaciones de los enfermeros.-^ ^ asistencia de
óe juicio y prudencia, que cuiden de - q'erra, y 9"®
los niños, acompañándoles cuando sa ^ jqs ayndan-
herán enterar de cnanto ocurra al direci
les, a falla de aquél. , «.-.mo, V propuso el

Rahnis temió que se estropease e un niño va-

i'uerio nicu días)» ^

Caracas (ocho dias). La Habana . qías). Los profe-
Cainpeche (cuatro dias), Veracruz I •j,j¿u de Balmis la
sores encargados de examinar la modificaciones:
aceptaron, pero proponían las expedición más
fQue a su salida de cada ® imsitivas de estarlo real-
fie un niño vacunado y f nidiera haber; 2.^ Que sefie un niño vacunado y f""le^udiera haber; 2.^ Que se
mente, por las contingencias fi" 1 materia que se
coloque en vidrio, durante la vac
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extraiga de los vacunados, por si falla la inoculación de bra
zo a brazo; 3.^ Que lleve tres ayudantes, por si enferma o
muere alguno; 4." Que además de los cjemijlares del Tra
tado histórico, de Moreau, conviene que lleve considerable
número de vidrios, para repartirlos entre los profesores.

Sueldo de los componentes de la expedición.—Mil pesos
anuales a Balmis; 200 doblones a los ayudantes; a los enfer
meros, 400 pesos fuertes; a los practicantes, 500 pesos.
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Aper^u sur révoiution des sciences

neuro-psychiatriques en Roumanie^

por l«

Docteur M. Scháchter,

Médecin de rHópilal «lubirea de Oanien¡>, de Bucarest.

Quani) on parle des sciences neuro-psychiatriques dansla Médecine roumaine, on doit entendre, ehez nous

du moins, l'effort qui a été réalisé dans la Psychiati-ie par
l'Écüle du professeur übregia, de Bucarest, á partir de 1910
surtoul, el par M. (i. Marinesco, dans la Neurologie, de-
puis 1897, lors de sa nomination á la premiére chaire rou
maine de ce gerre.

Par couséquent, ees sciences sont nouvelles, si l'on en-
tend par Neurologie et Psychiatrie, ce qu'actuellement on
designe comme telles, dans le concert des autres sciences
medicales.

Néanmoins, si l'on jelte un coup d'ceil sur le passé me
dical des pays roumains, on ne tarde pas á voir l'existence
de rudiments d'une préoccupation, en ce qui concerne les
maladies du systéme nerveux. Bien entendu, la majorite
du temps, il s'agissait de maladies mentales.

Comme le dit fort bien le professeur D. Paulian, dans
une étude récente, le debut de la médecine neuro-psychia-
trique roumaine se confond avec la medecine généiale de
nos pays.

Alors, vers 1700 ou 1730, l'on trouve des Índices écrits
concernant des questions en rapport avec la législation et
l'assistance des malades du systéme nerveux, á entendre
des aliénés plutót. On connait ainsi le Code d'un prince
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